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			Bienvenido a Avantia. Yo soy Aduro, un brujo bueno, y vivo en el palacio del rey Hugo. Te unes a nosotros en momentos difíciles. Déjame que te explique... 




			Dicen las Antiguas Escrituras que, un día, el pacífico reino de Avantia se verá amenazado. 




			Ese día ya ha llegado. 




			Bajo el maleficio de Malvel, el Brujo Oscuro, seis Fieras —el Dragón de fuego, la Serpiente marina, el Gigante de la montaña, el Hombre caballo, el Monstruo de las nieves y el Pájaro en llamas— se han vuelto malvadas y pretenden destruir la tierra que antes protegían. 




			El reino corre un gran peligro. 




			Las Antiguas Escrituras también predicen que aparecerá un héroe inesperado. Está escrito que un muchacho emprenderá la Búsqueda para liberar a las Fieras y salvar el reino. 




			No sabemos de dónde surgirá este joven, pero sabemos que ha llegado el momento. 




			Rezamos para que este muchacho tenga el valor y la osadía suficientes para llevar a cabo esta misión. ¿Quieres unirte a nosotros y ver lo que sucede? 




			



			 






			Avantia te saluda. 


			

			Aduro 




			



	    


	 	

	    

            



			 






			Prólogo 




			



			 






			[image: ]




			 






			Víctor se despertó sobresaltado. Cogió su espada, se sentó y miró a su alrededor, asustado. Estaba a punto de amanecer, y el cielo ya empezaba a clarear por el este. Las brasas de la hoguera que habían encendido la noche anterior seguían ardiendo. Víctor observó el oscuro valle y su rebaño de vacas. Todo parecía normal. 




			«Ha debido de ser un mal sueño», pensó y se volvió a tumbar en su saco. 




			Pero no podía dormir. Durante la última semana, habían atacado su rebaño tres veces, y la última, habían matado cuatro terneros. Nadie sabía quién había sido. Víctor no sabía qué pensar, pero le tranquilizaba que la noche casi hubiera llegado a su fin. Su turno terminaba por la mañana. Los hombres estaban dormidos cerca de sus hogueras, lejos del ganado. 




			Se quedó escuchando los sonidos del valle. Una ligera brisa movía la alta hierba y se podían oír los últimos cantos de los grillos. Entonces, Víctor oyó el graznido de un pájaro por encima de los mugidos de las vacas. 




			Un momento... ahí había algo raro. Las vacas deberían estar durmiendo, no mugiendo. 




			Víctor volvió a sentarse y observó el rebaño. Las vacas estaban más apiñadas que de costumbre y habían puesto a los terneros en el centro, una señal de que se sentían amenazadas. Pero ¿por qué razón? 




			Justo entonces, Víctor oyó el sonido de unos cascos a lo lejos. ¿O era su imaginación? 




			Las vacas empezaron a moverse inquietas. Víctor se incorporó de un salto. ¡Los cascos estaban cada vez más cerca! 




			Ahí había algo. 




			De pronto, una figura inmensa apareció en medio de la oscuridad, justo delante de él. Era una Fiera horripilante, iluminada por el brillo rojo de la hoguera. 




			Víctor se quedó sin aliento. El monstruo tenía el torso de un hombre gigante, pero en lugar de piernas, tenía el cuerpo de un caballo imponente. 




			Aterrorizado, Víctor empezó a andar hacia atrás, sin perder de vista a la criatura. Ésta tenía el pelo oscuro y una barba totalmente enmarañada, y el reflejo de la hoguera daba a sus ojos negros un brillo rojo infernal. 




			La Fiera se alzó sobre las patas traseras, rugió con furia y empezó a dar coces con las patas delanteras. Víctor, horrorizado, ¡se dio cuenta de que iba a embestirle! 




			Intentó apartarse de su camino, pero no fue lo suficientemente rápido. Uno de los cascos de la Fiera le golpeó en la cabeza y lo tiró al suelo. Entonces, la Fiera salió galopando por encima de la hoguera, desparramando las brasas por el suelo y haciendo saltar las chispas. Echó la cabeza hacia atrás y rugió mientras la hierba seca de la llanura empezaba a arder. 
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			Aturdido, Víctor vio cómo la criatura se dirigía hacia el indefenso y asustado ganado. 




			Entonces el dolor se apoderó del chico y todo se volvió negro. 
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			CAPÍTULO 1 




			



			 






			MIL CASCOS 
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			—Creo que ésta ha sido la misión más difícil —dijo Tom. 




			El muchacho iba a lomos de Tormenta, su caballo negro, y se dirigía hacia las Montañas del Norte de Avantia. Como siempre, su amiga Elena iba detrás de él, agarrada a su cintura. Tom acababa de liberar a Arcta, el Gigante de la montaña, del maleficio del brujo Malvel, y todos estaban cansados. Pero Tormenta avanzaba con paso decidido, con Plata, el lobo de Elena, trotando a su lado. Era media tarde, y el sol calentaba con fuerza. 




			—Pensé que nos íbamos a quedar en aquella cueva, atrapados para siempre—comentó Elena—. ¡Qué enfadado estaba Arcta! 




			—Yo también estaría enfadado si un brujo me hubiera esclavizado —contestó Tom y soltó un suspiro de satisfacción—. Pero ahora Arcta está libre y ya no causará más problemas. 




			—Él, no —añadió Elena—. Pero tenemos que llevar a cabo nuestra nueva misión y encontrar a la siguiente Fiera. ¿Cuánto crees que tardaremos en llegar al Valle Central? 




			—No mucho —respondió Tom—. Espero que estemos preparados para la siguiente prueba. —Tocó la alforja en la que llevaba la espada y recordó todos los retos a los que se habían enfrentado: Ferno, el Dragón de fuego, Sepron, la Serpiente marina, Arcta, el Gigante de la montaña... Volvió a pensar en su padre, Taladón el Rápido, y se preguntó si éste estaría orgulloso de lo que había conseguido hasta ahora. Eso esperaba. Su padre había desaparecido cuando él era muy pequeño, pero tenía la sensación de conocerlo muy bien. 




			«Mientras corra la sangre por mis venas —pensó—, no defraudaré a mi padre.»  




			Entonces recordó que el rey Hugo y su consejero, el brujo Aduro, habían sido los que le habían confiado esta misión, y tampoco iba a defraudarlos a ellos. 




			—Sé que lo puedes hacer —afirmó Elena, dándole un golpecito cariñoso—. Y además, no olvides que aquí estoy yo para protegerte. 




			Tom miró hacia atrás y sonrió. 




			—No lo olvido. Menos mal que nos conocimos. Sin ti, nunca habría llegado tan lejos. 




			Hizo que Tormenta se detuviera y sacó el mapa mágico de la alforja. Elena se asomó por encima del hombro de Tom. Una línea brillante y roja señalaba el camino desde las Montañas del Norte al Valle Central, que estaba rodeado por una cordillera de colinas. En el mapa se veían unas vacas muy pequeñitas que pastaban tranquilamente en la hierba. 




			—Creo que estamos aquí —supuso Tom señalando el límite de las colinas en el mapa—. No podemos estar muy lejos. 




			Guardó el mapa y dio un golpe de talón para que Tormenta volviera a ponerse en camino. 




			—Nos estamos acercando —dijo—. Deberíamos estar atentos por si vemos a la siguiente Fiera. 




			—El brujo Aduro dijo que era mitad caballo mitad hombre —recordó Elena con un escalofrío. 




			Tom asintió. 




			—Tagus. Está atacando el ganado en el valle. Sin ganado, la gente no va a tener comida ni nada para llevar al mercado. Se morirán de hambre. 
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